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Claudia tenía miedo de moverse.

Sentía que estaba a punto de vomitar y temía que cualquier movimiento, por pequeño que fuera, pudiera empeorar las cosas. Su esperanza era volver a quedarse dormida y que, al despertar de nuevo, las náuseas hubieran desaparecido.

Se dio la vuelta en la cama, alejándose de la puerta entornada del dormitorio. Alguien había dejado una luz encendida en la sala principal de la suite del hotel y un haz de luz se colaba, iluminando el dormitorio más de lo que le gustaba. Intentó ignorarlo y se acurrucó en posición fetal, mirando a través de la rendija de las cortinas las luces parpadeantes de Hollywood Hills en la distancia.

Fingió no darse cuenta de que su pelo, sudoroso y lacio, se le pegaba a la nuca. Se arropó con las sábanas en un intento inútil de calentar su piel húmeda. Mientras intentaba concentrarse en las colinas lejanas en lugar de en su malestar, se prometió no volver a beber así nunca más, fuera una celebración de cumpleaños o no. Cuando llegara a casa, abrazaría a sus hijos, se daría una ducha larga y pasaría el fin de semana en chándal.

La idea fue lo suficientemente reconfortante como para que se relajara un poco. Se imaginó a Callie y Joey corriendo hacia ella cuando entrara por la puerta principal, preguntándole si les había echado de menos después de una noche entera separados. De repente, sus ojos se sintieron pesados y las luces parpadeantes a través de la ventana se volvieron borrosas. Su cuerpo se hundió en el colchón. Se sumió en el sueño.

No estaba segura de cuánto tiempo había estado dormida cuando una sombra cruzó la luz de la suite, haciéndola moverse ligeramente. A pesar de las protestas de su estómago, se volvió en esa dirección y parpadeó lentamente.

Le llevó un segundo entender que la sombra que bloqueaba la luz de la otra habitación era causada por una persona al lado de su cama. Le llevó otro momento procesar que el brazo de la persona estaba descendiendo y que había algo grande en su mano derecha.

Pero no tuvo tiempo de hacer nada al respecto, ni de moverse, ni de gritar, y mucho menos de comprender que estaba a punto de morir.

*

El interior de la boca de Verónica se sentía como papel de lija.

Intentó tragar, pero tenía la garganta tan seca que pensó que podría atragantarse. Con enorme reluctancia, empezó a abrir los ojos. Requirió esfuerzo, ya que se habían pegado ligeramente, probablemente por haber estado demasiado borracha para quitarse las lentillas y haber dormido boca abajo la mayor parte de la noche.

Rodó con cuidado hacia un lado y lentamente se incorporó hasta quedar sentada en el sofá cama. Le dolía la cabeza y se sentía ligeramente mareada, pero no tenía ganas inmediatas de vomitar. Animada por esa pequeña bendición, echó un vistazo a la suite del hotel.

Kimberly estaba tumbada a su lado en la cama, despatarrada boca abajo, con su pelo rojo sobresaliendo en todas direcciones, casi como si hubiera sido electrocutado. Lauren, completamente desnuda, estaba tumbada en el suelo junto al sofá de dos plazas, del que aparentemente se había caído durante la noche. Verónica no podía estar segura, pero desde esa distancia, parecía que su amiga podría tener restos de vómito en su pelo rubio.

Verónica apartó la mirada. No podía soportar ver eso en su estado, especialmente a esa hora. Mientras se levantaba lentamente y se tambaleaba por la enorme suite, se esforzaba por recordar los acontecimientos de la noche anterior. El lugar estaba hecho un desastre, con comida en el suelo, vasos vacíos por todas partes y lo que parecían ser fragmentos de cerámica de un jarrón roto.

No tenía ningún recuerdo de cómo había ocurrido eso. De hecho, gran parte de la noche anterior era un borrón. Su cerebro era una mezcla confusa de imágenes que incluían ir de club en club, interminables chupitos, coqueteos desenfrenados y quizás algo más. Podría haber corrido desnuda por la calle anoche y no lo recordaría. La posibilidad era vergonzosa y un poco aterradora. Cerró los ojos con fuerza ante el pensamiento de todo ello.

Mientras se acercaba al baño, echó un vistazo a través de la puerta abierta del dormitorio principal, que la cumpleañera Claudia había conseguido para ella sola. Su amiga estaba tumbada boca arriba, con los brazos y las piernas desparramados perezosamente.

Verónica se volvió hacia el baño y estaba a punto de entrar cuando su cerebro alcanzó a sus ojos. Volvió a mirar en el dormitorio para asegurarse de que había visto correctamente. Había una gran mancha en las s��banas cerca de la cabeza de Claudia. Parpadeando agresivamente, entró en el dormitorio.

Era difícil aceptar lo que estaba viendo. La mancha era más bien un charco de líquido, tan grande que había goteado por el lateral de la cama formando un pequeño charco en la alfombra. Al acercarse, Verónica miró a Claudia. Su amiga tenía los ojos abiertos. Justo encima del izquierdo había una enorme hendidura cerca de la sien. Esa era la fuente del líquido, que Verónica ahora entendía que era sangre.

Fue solo después de que su cerebro hubiera asimilado todos estos hechos aparentemente dispares que pudo conectarlos. Y solo entonces empezaron los gritos.




Capítulo Uno





Jessie Hunt estaba eufórica mientras salía del aula magna.

Cada vez que impartía estos seminarios mensuales de los sábados por la mañana, le preocupaba que la asistencia fuera vergonzosamente escasa. Pero al igual que en los dos anteriores, la sala había estado llena, no solo de estudiantes de su propia clase, sino de todos aquellos que no habían logrado entrar y aparentemente querían otra forma de escucharla hablar.

Habían pasado casi tres meses desde que aceptó el puesto de profesora en UCLA y todo había ido mucho mejor de lo que esperaba. Tan bien, de hecho, que había rechazado las múltiples peticiones del capitán Decker para consultar casos para el Departamento de Policía de Los Ángeles. No había trabajado en ninguno desde que un poderoso abogado del mundo del espectáculo fue asesinado en la casa de un magnate multimillonario en septiembre.

Simplemente había estado demasiado ocupada. Estaba todo el trabajo de preparación necesario para su clase semanal de perfilado criminal, además de estos seminarios mensuales de los sábados por la mañana, que eran un éxito rotundo. Cada uno se centraba en un elemento diferente del perfilado, generalmente utilizando uno de sus casos como ejemplo. Más allá de eso, supervisaba la rehabilitación de su novio e intentaba mantenerse al día con los cambios de humor de su hermana adolescente. Era mucho.

—Creo que ha ido bastante bien —dijo Kat, sacándola de sus pensamientos.

Katherine "Kat" Gentry, su mejor amiga, caminaba a su lado por el sendero arbolado del campus. Kat había sido su invitada especial en el seminario de hoy. Eso se debía a que, además de ser amiga de Jessie, también había sido jefa de seguridad durante varios años en una instalación que encarcelaba a múltiples criminales mentalmente inestables, incluido el notorio asesino en serie Bolton Crutchfield, el tema del seminario.

Su mandato había terminado mal, con Crutchfield y otros escapando mientras ella estaba fuera de la ciudad. Pero eso no significaba que no pudiera ofrecer una valiosa perspectiva sobre los desafíos de operar un lugar encargado de albergar a hombres decididos a matar personas por diversión.

—Yo también —coincidió Jessie—. Has sido un gran éxito.

—No estoy tan segura —dijo Kat—. Creo que vi algunas caras de juicio cuando hablamos de cómo Crutchfield escapó bajo mi vigilancia.

—En primer lugar, no fue bajo tu vigilancia —corrigió Jessie—. No estabas en el sitio y tu mano derecha resultó estar trabajando para Crutchfield. Y en segundo lugar, ¿viste las caras de la gente cuando dijiste que ahora eras detective privada? Estaban encantados. Apuesto a que recibes una docena de referencias gracias a lo de hoy.

—Eso estaría bien —dijo Kat—. Porque por cada caso de calidad que consigo estos días, los siguientes cinco son cónyuges sospechosos que quieren pruebas de infidelidad. Esos te agotan después de un tiempo.

—No te preocupes —le aseguró Jessie juguetonamente—. Apuesto a que después de esto recibirás un montón de estudiantes universitarios ricos pidiéndote que rastrees sus PlayStations robadas.

—Ojalá sea así —respondió Kat.

Bajaron por una empinada escalera que daba a un gran patio lleno de una colección de flores de colores brillantes. Jessie se maravilló una vez más de lo diferente que era este entorno de trabajo de la Estación Central del Departamento de Policía de Los Ángeles en el centro, un edificio grande, rectangular y anodino a solo unas manzanas de Skid Row, con un patio destacado por un árbol solitario. Esto era enormemente preferible.

—¿Cómo está Ryan? —preguntó Kat, refiriéndose al novio de Jessie.

El detective Ryan Hernández casi muere durante el verano cuando el ex marido de Jessie lo apuñaló en el pecho. Estuvo en coma durante semanas. Cuando recuperó la consciencia y finalmente salió del hospital, se mudó con Jessie y su hermanastra, Hannah. Desde entonces, se había dedicado a una intensa terapia física diaria con la esperanza de volver a la fuerza policial.

—Va mejorando —dijo Jessie—. Esta semana nos deshicimos de la enfermera nocturna y parece que todo va bien por ahora. Ya no necesita ayuda para ir al baño. Todavía mantenemos la enfermera de día ya que está solo en casa mientras yo estoy aquí y Hannah está en el instituto. Pero la terapia va bien. Está ganando fuerza y ha recuperado algo de peso. Todavía usa el andador la mayor parte del tiempo, pero puede caminar varias decenas de metros sin ayuda. Vamos a intentar subir algunas escaleras este fin de semana.

—Eso es genial —dijo Kat—. ¿Y tú y Hannah estáis bien?

Esa era una pregunta complicada. Pero incluso antes de que Jessie pudiera empezar a responderla, su atención se distrajo con un joven alto y delgado de poco más de veinte años que caminaba rápidamente hacia ellas. Medía fácilmente un metro noventa, con piernas largas y fibrosas y gafas finas. Por la forma en que Kat se tensó a su lado, Jessie supo que ella también lo había notado.

El tipo estaba a unos seis metros de ellas cuando se quitó la mochila y metió la mano en la parte superior abierta para buscar algo. Ambas mujeres dejaron de caminar y llevaron la mano a sus fundas, aunque ninguna hizo ningún movimiento adicional.

Jessie se recordó a sí misma que debía respirar. No había tenido ningún tipo de confrontación física en meses y su cuerpo hormigueaba con una cantidad inusual de adrenalina. El hombre sacó la mano de la mochila y ella involuntariamente se arrodilló detrás de un arbusto florido y desenfundó su arma.

—Esperaba que pudiera fi... —empezó a decir el tipo, levantando la vista mientras extendía lo que parecía un periódico—. ¿Qué?

Miró al otro lado del patio para ver a dos mujeres apuntándole con pistolas. Jessie vio cómo sus ojos se abrían y su agarre sobre el periódico flaqueaba. Mientras caía al suelo, ella enfundó su arma y se puso de pie.

—¿Quién eres? —exigió.

—Me llamo Mark Haddonfield —dijo temblorosamente—. Soy estudiante aquí.

—¿Qué estabas sosteniendo ahí, Mark? —preguntó Kat, con voz calmada.

Él tragó saliva con dificultad y pareció recomponerse ligeramente.

—No pude asistir a su seminario, pero esperaba alcanzarla para pedirle que firmara este periódico de cuando mató a Bolton Crutchfield. Soy algo así como un fan.

Jessie respiró hondo, reprendiéndose en silencio.

—Bien hecho, Jessie, casi disparas a un estudiante. Así seguro que ninguna universidad vuelve a contratarte.

—Ven aquí —dijo, con un tono más suave que antes.

Mark recogió el periódico y se acercó con cautela hacia ellas.

—No te importará que eche un vistazo a tu mochila, ¿verdad? —preguntó Kat.

Él negó con la cabeza y se la entregó.

—Siento haberte apuntado con el arma, Mark —dijo Jessie—. Pero siendo tan fan, deberías haber imaginado que no me sentaría muy bien que un desconocido sacase algo de su bolsa mientras se me acerca.

—Lo siento —dijo él, sonrojado—. Supongo que no pensé. Es que estaba tan emocionado de haberte encontrado. Entonces, ¿podrías firmarme el periódico?

Ella negó con la cabeza.

—Lo siento —dijo—. No me siento cómoda firmando esto como si fuera el programa de un partido. Entiendo el significado, pero no me parece bien, por muy cabrón que fuera Crutchfield. Pero si pasas por mi despacho durante las tutorías, estaré encantada de darte un pase preferente para mi próximo seminario.

Eso pareció animarle y asintió con entusiasmo.

—Sería genial —dijo, marchándose apresuradamente antes de que ella pudiera cambiar de opinión.

—Tienes una curiosa colección de fans —comentó Kat mientras continuaban por el patio hacia el aparcamiento.

—Francamente, preferiría no tener ninguno.

Kat se encogió de hombros mientras se acercaban a su coche.

—Mejor que sea fan tuyo que de Crutchfield —observó.

Jessie no podía estar en desacuerdo con eso. Kat abrió el maletero y metió su propia mochila. Jessie notó que el espacio estaba lleno con una enorme garrafa de agua, varias bengalas y un botiquín de primeros auxilios. No le sorprendió. Kat, antigua Ranger del ejército en Afganistán, no era el tipo de persona que se encontrara desprevenida en ninguna situación. Le había pasado una vez, lo que explicaba la larga cicatriz vertical que le recorría la cara desde el ojo izquierdo.

—¿Qué planes tienes para el resto del día? —preguntó Jessie, cambiando de tema.

—De hecho, tengo un caso que no es de infidelidad —dijo Kat—. Una chica ha desaparecido y sus padres me han contratado para respaldar a la policía. Voy a repasar sus pasos del día que desapareció. Eso me ocupará la mayor parte del día.

—¿Mitch no viene? —preguntó Jessie, refiriéndose al novio a distancia de Kat, que era ayudante del sheriff en el pueblo de montaña de Lake Arrowhead.

—No. Está de guardia este fin de semana, así que es todo trabajo y nada de diversión para la Gatita Kat.

—¿Así es como te llama? —preguntó Jessie, atónita.

—Quizás —dijo Kat a la defensiva antes de cambiar de tema—. ¿Y tú? ¿Algo emocionante en la agenda?

—No quiero gafarlo, pero debería ser un sábado tranquilo. Tal vez finja que me interesa mientras Ryan ve un partido de fútbol.

—Ah, la vida doméstica —se burló Kat.

Jessie sonri�� mientras se desped��an y tomaban caminos separados. Estaba más que feliz de vivir ese tópico.

*

Cuando Jessie llegó a casa, Hannah estaba en su habitación y Ryan hacía su rehabilitación matutina con el fisioterapeuta, así que fue al dormitorio a ponerse ropa más cómoda.

Mientras se ponía el chándal, se miró en el espejo de cuerpo entero de la pared. A pesar de las decenas de cicatrices en su cuerpo, pensó que tenía buen aspecto. Tener una rutina regular en los últimos meses le había permitido hacer ejercicio de forma constante.

Su atlético cuerpo de un metro setenta y ocho había recuperado parte del tono muscular que había perdido tras múltiples lesiones durante el verano. Incluso había tomado un curso de actualización de defensa personal para repasar lo que había aprendido cuando asistió al programa de entrenamiento de diez semanas de la Academia del FBI para fuerzas del orden locales el año anterior. Para su sorpresa y deleite, Hannah había pedido acompañarla y había demostrado ser una alumna natural.

La buena salud de Jessie se extendía incluso a los pequeños detalles. Su piel resplandecía. Su pelo castaño a la altura de los hombros estaba realmente peinado en lugar de recogido en su habitual coleta. Y sus ojos verdes no mostraban el enrojecimiento asociado a la constante falta de sueño.

Incluso las cicatrices parecían menos agresivas. Las quemaduras en la parte baja de su espalda no estaban tan rojas como hacía apenas unas semanas. Los cortes de cuchillo en sus piernas eran ahora mayormente blancos, aunque la que se extendía por toda su clavícula, un regalo de su padre cuando tenía seis años, aún era prominente. Por suerte, a su novio, que tenía más que su justa proporción de cicatrices también, no parecía importarle.

Una vez cambiada, salió al jardín trasero y miró la hierba cubierta de hojas. Había suficientes en el suelo como para que, si las amontonara con el rastrillo, pensó que podría tirarse encima sin hacerse daño. Era tentador. La gama de amarillos, dorados, marrones e incluso algunos rojos le hacía sentir calor, a pesar del frío en el aire.

Era principios de diciembre y, por primera vez en años, estaba ilusionada con las fiestas. El Día de Acción de Gracias había ido bien. Lo habían celebrado en casa e invitado a Kat, al inspector Alan Trembley, que vivía solo, al viejo amigo de Ryan de la división de West L.A., el inspector Brady Bowen, e incluso al agente del FBI Jack Dolan, que decía detestar ese tipo de reuniones.

Hannah, una cocinera con talento, había presidido la cocina. Jessie la vio resplandecer de orgullo con todos los halagos que recibió por la comida. Ver a su hermana, que había pasado por tanto en el último año, parecer y comportarse como algo cercano a una adolescente normal y sana era mejor regalo que cualquier objeto envuelto que pudiera recibir estas Navidades.

Y ver a Ryan haciendo sentadillas, planchas y flexiones le daba aún más esperanza. Sabía que estaba centrado en volver a la policía como detective. También sabía que estaba secretamente decidido a recuperar su antigua forma física. Aunque nunca lo admitiría, Ryan estaba claramente orgulloso de su torso una vez musculoso. Pero desde la puñalada y el coma, la anteriormente montaña de músculos de metro ochenta y noventa kilos había bajado a unos escuálidos setenta y dos kilos antes de recuperar lentamente unos siete.

A veces aún se parecía a Ryan, con su pelo negro corto y sus cálidos ojos marrones. Pero otras veces parecía una imitación fantasmal. En esos momentos, actividades simples como rastrillar las hojas en el jardín y caminar por la manzana sin ayuda parecían grandes triunfos. Iba despacio, pero al menos avanzaba.

Estaba dudando si coger ella misma el rastrillo cuando escuchó a Ryan llamarla desde el salón. Al entrar, lo vio estirándose en el suelo.

—¿Ya se ha ido el fisioterapeuta? —preguntó.

—Sí —dijo él—. Su siguiente sesión es en Beverly Hills, así que no podía entretenerse.

Aún hablaba más lento y con más cuidado que antes, consecuencia del persistente dolor en el pecho donde le habían apuñalado. Pero las palabras ya no eran entrecortadas ni difíciles de entender.

—¿Qué tal ha ido? —preguntó ella, dejándose caer en el suelo a su lado.

—Bastante bien —dijo él, con la frente perlada de sudor—. Está empezando a exigirme más. Cree que podré hacer una carrera de 5 kilómetros en enero.

—¿Qué? —preguntó ella, momentáneamente atónita antes de darse cuenta de que le estaba tomando el pelo—. Muy gracioso.

—¿Qué es gracioso? —preguntó Hannah, saliendo de su habitación.

—Ryan dice que va a correr la maratón en marzo —dijo Jessie, con cara de póker.

—Qué bien —dijo Hannah, dirigiéndose a la cocina, claramente distraída.

—Y después empezará a entrenarse para la primera misión de la NASA a Marte —añadió.

—Ajá —murmuró Hannah, sin apartar la vista del móvil.

Jessie miró a Ryan, que sonrió con resignación.

—Al menos nos ha hablado —dijo—. Eso es mejor que otros días.

Era cierto. Hannah seguía estando de mal humor y a veces huraña, aparentemente sin motivo. Pero en los últimos meses se había calmado un poco. Le iba bien en el instituto, algo impresionante teniendo en cuenta que la habían metido en uno nuevo para su último año. Había hecho algunos amigos. Y dormía toda la noche más a menudo que no. Jessie no estaba segura del origen de todo este cambio positivo, pero no quería tentar a la suerte.

—De acuerdo —dijo, decidiendo no insistir en el tema—. Entonces, ¿qué te ha dicho realmente el fisio sobre tus progresos?

—Dijo que debería plantearme dar la vuelta a la manzana entera el día de Año Nuevo. Cree que es realista. ¿Quieres acompañarme?

—Será un gran honor —dijo ella, inclinándose para besarle la frente, a pesar del sudor.

Su móvil, en la encimera de la cocina, empezó a vibrar. Hannah, que estaba más cerca, lo miró.

—Es Decker —dijo sin entusiasmo.

El capitán Roy Decker, antiguo jefe de Jessie en la comisaría central de Los Ángeles, no había llamado en semanas. Que lo hiciera un fin de semana era aún más raro últimamente. A pesar de su inclinación a dejar que saltara el buzón de voz, se levantó y contestó la llamada.

—Buenos días, capitán —dijo amablemente—. ¿A qué debo el placer?

—Siento llamarte un sábado por la mañana —dijo él—. Pero tengo una situación y realmente necesito tu opinión.

—Capitán, ya sabe lo ocupada que estoy últimamente. No creo que pueda ser de mucha ayuda.

—Vamos, Hunt. Solo te pido que me escuches. Sé que has terminado tu elegante seminario universitario por hoy. Las clases no empiezan hasta el lunes. ¿Me estás diciendo que no puedes dedicar unas horas a ayudar a un viejo?

—¿Me está diciendo que no puede manejar esto sin la ayuda de una consultora ocasional que no ha trabajado en un caso en meses? —replicó ella, intentando ocultar la curiosidad en su voz.

Hubo un silencio más largo de lo esperado al otro lado de la línea. Cuando Decker finalmente respondió, sonaba mucho más serio.

—Quizás podría —le dijo—. Pero la detective asignada al caso necesita tu ayuda.

—¿Quién es? —preguntó Jessie, molesta por lo eficazmente que la estaba atrayendo.

—Bray —le dijo.

Karen Bray era una detective de la comisaría de Hollywood. Había sido fundamental para ayudar a Jessie a resolver los dos últimos casos en los que había trabajado. Aunque su tiempo juntas había sido limitado, Jessie la había encontrado una investigadora capaz y trabajadora, con poca paciencia para las politiqueos o las pretensiones. Aún más impresionante, lograba hacer todo eso mientras compaginaba un matrimonio y un hijo pequeño. Si había pedido la ayuda de Jessie, era más difícil evitar involucrarse.

—¿Bray me ha pedido a mí? —dijo.

—Te está esperando en el hotel ahora mismo —respondió Decker.

Jessie miró a Ryan, que había oído a Decker a través del teléfono y le sonreía, aparentemente seguro de cómo respondería. Él le dijo en silencio con los labios Ve. Estaremos bien. Ella le lanzó una mirada de reproche antes de contestar.

—Le dedicaré unas horas, capitán —respondió—. Tengo hojas aquí que no se van a rastrillar solas. ¿Debería reunirme con usted en la comisaría?

—No —dijo él, sorprendiéndola—. Te estoy enviando una dirección por mensaje. Ve allí y te pondré al día por teléfono de camino. Este caso es extremadamente urgente.




Capítulo Dos







Supo que el caso era diferente en cuanto vio la dirección.

Normalmente, la Comisaría Central se encargaba de los casos en el centro de Los Ángeles. Pero la estaban enviando al Hollywood Center Hotel en pleno corazón de Hollywood, a menos de una manzana de donde se celebraban los Premios de la Academia.

Mientras conducía hacia allí, Decker le contó lo que sabía.

—Han asesinado a una mujer en el hotel mientras pasaba la noche en una suite con varias amigas adineradas. No sé mucho más que eso, pero creo que esos detalles por sí solos bastarían para despertar tu interés.

—¿Por qué? —insistió ella.

—Bray te informará de todos los detalles —dijo él, evitando deliberadamente responder a su pregunta—. Por ahora, el caso sigue bajo la jurisdicción de la comisaría de Hollywood. Pero si crees que la HSS debe hacerse cargo, házmelo saber.

La HSS, o Sección Especial de Homicidios, era una unidad célebre del Departamento de Policía de Los Ángeles, encargada de resolver casos de alto perfil o intenso escrutinio mediático, a menudo con múltiples víctimas o asesinos en serie. Decker la dirigía desde la Comisaría Central, y hasta que fue atacado, Ryan Hernández había sido el detective principal de la unidad. Con él de baja médica y Jessie solo como consultora en ocasiones especiales, la HSS había perdido algo de su prestigio.

Sabía que Decker estaba ansioso por reafirmar su primacía, y cualquier caso que lo hiciera más probable era uno que esperaba reclamar. Al menos según la descripción inicial, no parecía encajar en el perfil. Pero Jessie se lo guardó para sí, sin querer irritar a Decker, que ya tenía suficientes problemas.

Colgó y se centró en encontrar el aparcamiento del hotel. Mientras daba vueltas a la manzana, recordó su breve conversación con Ryan justo antes de salir de casa.

—¿Seguro que estarás bien? —le había preguntado.

—Claro —había insistido él—. De todos modos, iba a ver fútbol todo el día. Y Hannah está a lo suyo. Sé que quería quedar con unos amigos esta tarde.

Jessie le había sonreído con sorna.

—Solo quieres que todos salgan de casa para poder ver tus partidos en paz.

—Cómo te atreves —dijo él, fingiendo ofenderse aunque sonreía.

Eso había sido hace menos de media hora. Ahora estaba buscando aparcamiento en una mañana extremadamente concurrida en Hollywood mientras él se tumbaba en el sofá. Para una mujer que se enorgullecía de desentrañar las manipulaciones de los demás, sentía que la habían engañado. Aun así, Ryan tenía raz��n. Se habría sentido culpable y tenía curiosidad. Si realmente no hubiera querido estar aquí, no estaría.

Vio el cartel del aparcamiento y se dirigió hacia allí. Mientras esperaba en un semáforo en rojo, estiró el cuello para mirar el edificio. Tenía veinte plantas y daba a Hollywood Boulevard. El paso de peatones estaba abarrotado de turistas que deambulaban entre los lugares emblemáticos cercanos, incluido el famoso Teatro Chino, con su colección de huellas de manos en la entrada. Al lado estaba el Teatro Dolby, sede de los Premios de la Academia, y el resto del complejo Hollywood & Highland, donde los imitadores de celebridades se mezclaban con los pregoneros que vendían dudosos mapas para hacer visitas autoguiadas a las casas de las estrellas. Al otro lado de la calle estaba la legendaria sala de cine El Capitán.

El semáforo se puso en verde. Jessie entró en el aparcamiento y el aparcacoches le entregó un ticket. Tomó el ascensor hasta el vestíbulo, donde varios agentes uniformados estaban discretamente en una esquina, bloqueando el acceso a un pasillo. Se dirigió hacia ellos, cruzando el brillante suelo y pasando junto al bar acristalado y los sofás retro-chic que parecían sacados de una sala de espera de aeropuerto de los años 70. Todo el lugar parecía guiñarse un ojo a sí mismo. Cuando llegó al grupo de policías, sacó su identificación, indicando su papel como consultora de perfiles criminales para el Departamento de Policía de Los Ángeles.

—Estoy buscando a la detective Bray —dijo al agente que parecía de mayor rango, un tipo de unos cuarenta años con una placa que decía "Richter", una ligera barriga, pelo canoso y un impresionante bigote—. Soy consultora en su caso.

—Está en la Suite Academy —dijo él, abriendo los ojos mientras procesaba con quién estaba hablando. Jessie sabía que aún tenía cierta reputación en el departamento. Dependiendo de con quién se encontrara, era alternativamente reverenciada y vilipendiada. No podía saber dónde se situaba este tipo.

—¿Puede decirme dónde está?

—Vigésima planta, al final del pasillo —dijo Richter—. ¿Necesita que la acompañen?

—No, gracias, puedo ir sola.

Él asinti��.

—Hay un agente junto a los ascensores que puede ayudarla —dijo.

—¿Por qué necesitaría ayuda?

—Debido a los alborotadores visitantes en las inmediaciones, el hotel ha optado por asignar tarjetas de acceso dedicadas a cada huésped —le explicó Richter—. Así pueden rastrear el origen de cualquier entrada inapropiada. Como usted no tiene una para subir, él le dará acceso.

Se dirigió a la zona de ascensores, actuando como si no se diera cuenta de que todos los policías la observaban mientras se iba. Se ordenó mentalmente volver al modo profesional. Habían pasado meses desde que había investigado un caso, y mucho menos había tenido que lidiar con todas las miradas intimidadas y las miradas de soslayo sospechosas que venían de detener simultáneamente a varios asesinos en serie mientras se alienaba de la red de viejos amigos del departamento. Estaba fuera de práctica fingiendo que no le importaba.

El agente junto al ascensor parecía haber sido alertado de su presencia. Le hizo un gesto con la mano mientras sujetaba la puerta con el pie. Cuando ella llegó, ni siquiera le pidió su identificación mientras pasaba la tarjeta para permitirle acceder al piso correspondiente.

Una vez que las puertas se cerraron, cerró los ojos y respiró hondo varias veces. A nadie le importaba que estuviera fuera de práctica, y menos aún a la víctima de este caso. Si iba a ser de alguna utilidad, necesitaba estar en plena forma, con todos sus sentidos alerta.

Eso no dejaba espacio para la duda, al menos no delante de los demás. Guardaría las dudas para cuando pudiera hacerlo en privado. Por ahora, tenía que mostrarse como la persona que tantos veían en ella: la renombrada e inquebrantable analista de perfiles criminales Jessie Hunt.

Abrió los ojos justo cuando las puertas del ascensor hicieron lo mismo. Cuando salió al pasillo, la recibió el caos.
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El pasillo era un manicomio.

Estaba abarrotado de personal del hotel, huéspedes y agentes intentando contenerlos. Una cinta policial bloqueaba un extremo del pasillo. Varios equipos de limpieza, junto con sus carros, esperaban a lo largo de una pared para poder empezar su trabajo. Numerosos huéspedes pugnaban por acceder a sus suites, pero se les impedía salir del vestíbulo del ascensor.

Dos hombres que parecían ser seguridad del hotel intentaban mantener a raya a los huéspedes más alborotadores mientras una pareja de policías permanecía a un lado por si las cosas se descontrolaban. Jessie se acercó a los policías, mostrando su identificación. Al hacerlo, uno de los guardias de seguridad la agarró del brazo y tiró de ella hacia atrás.

Tropezó ligeramente, sorprendida por su agresividad. Al girarse para mirarlo, lo observó más de cerca. El hombre era grande, fácilmente medía un metro noventa y pesaba unos cien kilos. Pero estaba descuidado de cintura y tenía la barba de un día y los ojos cansados de alguien que había trabajado mucho más allá del final de su turno o había sido llamado temprano para ayudar. Intentó darle el beneficio de la duda.

—Será mejor que me sueltes el brazo —dijo con calma pero con firmeza—. Estoy aquí por asuntos oficiales.

—Ahórratelo —dijo él con amargura, aún sujetando con fuerza su muñeca izquierda—. Ya he oído suficientes excusas por hoy. Entrarás en tu habitación cuando la policía nos dé el visto bueno, no antes.

—Como he dicho —le dijo ella, usando el tono más educado que pudo reunir en ese momento—, no soy una huésped. Estoy aquí en calidad oficial. Estaba a punto de mostrar mis credenciales a los agentes de allí cuando me agarraste, cosa que sigues haciendo. Por favor, suéltame.

—No pareces oficial —gruñó él con escepticismo mientras la miraba de arriba abajo con una expresión poco profesional.

Jessie mir�� a su compañero de seguridad y vio que se movía incómodo, claramente en desacuerdo con la actitud de su compañero. Miró a los policías, que solo ahora empezaban a prestar atención a la situación.

—Sigues sujetándome el brazo —le recordó al tipo, con las mejillas encendidas de ira—. Te he pedido educadamente que me sueltes. No lo pediré otra vez.

El guardia entrecerró los ojos. Parecía algo menos seguro de sí mismo que momentos antes, pero sus ojos ahora estaban llenos de lo que Jessie juzgó como orgullo herido. Sabía que no iba a echarse atrás.

—Y yo quiero que vuelvas con los demás —dijo, apretando aún más su antebrazo—. No te lo pediré otra ve...

Antes de que pudiera terminar la frase, Jessie giró rápidamente para enfrentarlo y le clavó la rodilla derecha en la entrepierna. Él la soltó inmediatamente y se dobló. Sin dudarlo, ella puso las palmas en sus hombros encorvados y lo empujó hacia el vestíbulo del ascensor. Él cayó hacia atrás, golpeándose contra la ventana y desplomándose en el suelo.

Jessie volvió su atención a los policías. Ambos tenían los ojos como platos, demasiado atónitos para reaccionar. Levantando su identificación mientras se acercaba a ellos, habló alto y claro.

—Caballeros, soy Jessie Hunt, perfiladora criminal consultora para el Departamento de Policía de Los Ángeles. Estoy aquí por asuntos oficiales. La inspectora Bray me está esperando. ¿Puede alguien indicarme dónde está?

Detrás de ella, podía oír al guardia de seguridad caído intentando ponerse en pie.

—Yo no lo haría, Gordo —escuchó advertirle el otro guardia en voz baja.

—Hazle caso a tu colega, Gordo —dijo Jessie sin darse la vuelta.

Gordo pareció pensárselo mejor y el movimiento cesó.

—Última puerta a la derecha —dijo uno de los agentes, encontrando finalmente su voz mientras señalaba el pasillo.

—Gracias —respondió ella, pasando por debajo de la cinta policial y dirigiéndose en esa dirección, sin mirar atrás deliberadamente y disfrutando del silencio atónito que dejaba tras de sí.

—Jessie Hunt —dijo, anunciándose al agente que custodiaba la puerta de la Suite Academy—. La inspectora Bray me está esperando.

La dejó entrar sin decir palabra. Entró, dejando atrás el altercado del exterior mientras se centraba en la escena del crimen.

Al entrar en el pasillo de entrada, inicialmente no le impresionó. Había un baño a la izquierda y un rincón para sentarse al final del pasillo. Pero cuando pasó la primera pared, se dio cuenta de que había subestimado el lugar.

La habitación se abría al doblar la esquina. Ante ella se extendía un enorme salón con una segunda zona de estar a la izquierda y una mesa de comedor más allá. Toda la zona de estar estaba rodeada por un inmenso ventanal que daba a las colinas de Hollywood. El cartel de Hollywood era visible en la distancia. Más cerca, vio el icónico edificio de Capitol Records.

La habitación bullía de actividad con los técnicos de la escena del crimen tomando huellas de las superficies y recogiendo cabellos. No los envidiaba. Por muy bueno que fuera el personal de limpieza del hotel, la suite estaría sin duda cubierta de huellas.

Se movió por la habitación, con cuidado de no molestar a los técnicos. El suelo estaba lleno de platos y lo que parecían restos de comida. Cerca de una docena de vasos vacíos o medio vacíos descansaban en el bar y en varias mesas. El sofá cama seguía abierto y había mantas y almohadas tiradas en el suelo cerca. Los cojines fuera de lugar en el sofá de dos plazas sugerían que alguien también había dormido allí.

No había signos evidentes de forcejeo aquí, lo que le hizo sospechar que el asesinato se había cometido en el dormitorio más allá de la puerta al fondo de la habitación. Podía oír múltiples voces provenientes de esa dirección y se dirigió hacia allí.

Mientras lo hacía, intentó imaginar la noche anterior. Según Decker, la víctima se alojaba aquí con varias amigas. Había dicho que eran adineradas, lo que parecía un requisito previo para reservar una suite como esta. Se preguntó si solo eran unas chicas divirtiéndose o si era una ocasión especial, quizás un cumpleaños o una despedida de soltera.

Al acercarse al dormitorio, notó un enorme balcón con una mesa y múltiples tumbonas. Sospechó que era más grande que algunas habitaciones de las plantas inferiores del hotel. Entró en el dormitorio y miró alrededor. Un par de agentes uniformados deambulaban por allí. Dos personas con chaquetas de la oficina del forense estaban terminando su trabajo.

No había ningún cadáver en la habitación, pero Jessie podía ver dónde había estado. Una gran mancha oscura cubría las sábanas en la cabecera de la cama y se extendía por el lateral del colchón hasta la alfombra de abajo. Aún podía ver la hendidura en la cama donde probablemente el cuerpo había yacido durante
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